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Con la aurora del año de 1994 despertaríamos a un nuevo aiio, y a los 
comienzos de la guerra de Chiapas, la cual apuntaría a despenar nuestra 
memoria, a ahuyentar el escandaloso olvido, a pensar en la forma como 
se "hace la historia", como se la legitima; pero principalmente, nos co- 
locaría frente al problema del poder. la historia y la democracia. A p a n ~  
de los planteamientos de Michel Foucault intentaríamos decir el presen- 
te de este acontecimiento que hoy nos convoca a pensar de otro modo, 
a hacer una genealogía de la historia y la memoria colectiva, acudiendo 
al grito de esas voces sin cuerpo 500 anos sepultadas y vueltas escom- 
bros de archivos estadísticos, enmudecidos saldos rojos del proyecto del 
poder, la razón y la democracia. 

La violencia de la guerra suscitada por el desbordamiento de los sa- 
beres sometidos habría echado a andar el molino de las palabras sin fin, 
resucitando tradiciones, apelando a la razón y el derecho, azotando los 
rostros con los logros de la parsimoniosa '"familia revolucionaria" y la no 
menos honorable "familia chiapaneca", todo para acallar 500 aiios de 
sometimiento con el peso de 60 aiios de paz y bienestar social. Pero hoy, 
en Larráinzar, bajo los auspicios del diálogo, se había de librar la última 
batalla, cuyo objetivo es la procuración de una paz digna y duradera. Y 
nos preguntanamos: ¿Qué haremos luego con el racismo que inunda 
nuestro ser "nacionalmente unificado"? 

L os diferentes acontecimientos ocurridos durante 1994 mostra- 
ron los espacios de fractura de nuestro sistema político. Uno de 

ellos, la guerra de Chiapas, apuntaría a despertar nuestra memoria, 
a alejar el escandaloso olvido, a pensar en la forma como se "hace 






























